

“Al gran pueblo argentino, ¡salud!”
	Luego de casi doscientos años de nuestra independencia, nos encontramos en la posición de un país subordinado en varios aspectos. Si bien durante todo este tiempo hicimos grandes avances, debemos recalcar que la idea de ser totalmente libres es imposible, ya que una de las características de las relaciones es el beneficio mutuo. Pero debemos pensarlo como un aspecto positivo, ya que el comportamiento de cada individuo determinará la conducta de la sociedad en su conjunto. A partir de esto se nos presenta una gran disyuntiva: el beneficio personal en conjunto ¿lleva al beneficio de todos o provoca un desequilibrio en la sociedad? 
	A partir de estas ideas, llegamos a la conclusión de que nuestro país debe seguir trabajando para llegar a este tan anhelado objetivo, el ser independientes. Como todos sabemos, la Argentina atravesó por varios conflictos gracias a los cuales, en la actualidad existen documentos en los que se nos declara una nación libre y soberana ¿es realmente cierto? Si analizamos nuestra situación presente, descubriremos que estamos ligados a problemáticas relacionadas a factores externos como las deudas con el Fondo Monetario Internacional (FMI).
Tenemos que diferenciar los tipos de sumisión: hablando en un ámbito individual, opinamos que debemos ser libres y autónomos, llevar a cabo nuestros ideales y propósitos; en cambio, si discutimos sobre un aspecto más general como es el ámbito mundial, llegamos a la misma idea, aunque de otra manera, es decir, que la nación, al no ser autosuficiente, beneficia a otros países como los que nos proveen de ciertas cosas que en la República no tenemos. Si bien esto no nos daña, sería un beneficio enorme poder hacerlo nosotros mismos.
Corrupción, narcotráfico, individualidad, economía, entre otras son problemáticas actuales, más que dificultades son dependencias, en otras palabras, estos accionares nos condicionan en nuestro día a día, pero para solucionarlos, no solo basta con preocuparse, sino que el pueblo y el gobierno en conjunto deben lograr la autosuficiencia en esos aspectos para que nadie ni nada pueda estipular nuestras decisiones. 
	La sociedad actual argentina tiene como característica el egoísmo, con esto queremos decir, que todos buscamos el beneficio personal. Si bien esto no es negativo, deberíamos pensar como nación y llegar a un punto en el cual cada ciudadano esté conforme con la situación a nivel país. Si analizamos toda nuestra historia podemos darnos cuenta de que nunca llegamos a este objetivo, lo cual lo transforma en una de nuestras principales debilidades. Si comparamos con sociedades europeas, vemos su fortaleza social que se caracteriza por la unión para alcanzar el bien común. 
	Pese a las sucesivas disputas, guerras y enfrentamientos de nuestro pasado seguimos teniendo ciertas vulnerabilidades, las cuales probablemente nunca solucionaremos, de todos modos, no tenemos de qué preocuparnos debido a que hasta los estados más poderosos las padecen. 
Abocándonos al ámbito social, podemos remarcar que las personas, la mayoría de las veces buscan la libertad, esto comprende desde mudarse de la casa de sus padres, hasta obtener un trabajo propio, pero acaso ¿no somos uno de los países con mayor desocupación de América? Sí, lo somos. Creemos que una sociedad o una persona es autónoma porque así nos lo enseñan, pero en un mundo tan globalizado, donde todo depende de todo y todos influyen en todos es sumamente difícil que se logre esto, más que un objetivo debería ser considerado como una utopía.
Llegamos a la conclusión que actualmente, no somos del todo libres, pero en ciertos aspectos, nuestra condición favorece a otros, como por ejemplo, los países centrales se ven beneficiados por nuestra subordinación hacia ellos. Pero esto, no quita que para nosotros sea lo más favorable, de todas formas, podemos destacar aspectos como la fabricación de ciertos productos en la Argentina, de los cuales dependen otros países. En definitiva, siempre, en algún aspecto, vamos a vivir a cuenta de otro, ya sea una persona, nación, empresa, el que sea siempre dependeremos de alguno, por lo cual nunca se podrá lograr la completa independencia, ya sea de manera externa o interna.

Agustina Avalos – Tomás Irigoyen
[bookmark: _GoBack]                                                                                                                       5to. 1ra.

